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LA ÚLTIMA GUERRA EN CATALUÑA 
( X X n V B ] 

(Continuación.) 

DigaiuoB breves palabras sobre esla primera parle de la 
eauípaúa del General Marlinez Campos. Le vemos ¿ su llegada, 
despnes de dictar medidas para normalizar y humanizar la 
gtwrra, aprovechándose de un descuido de Tristany, estar á 
panto de destruir cinco batallones de la facción; en seguida se 
dirige á iomar á Olot, la capital carlista, la corte de Savalls, la 
ciudad santa, la Estella del carlismo catalán. Conseguido esto, 
y dejando fuerzas para asegurar su conquista, dá una íuteligenle 
organiuicíüii á las de operaciones y emprende uua expedición 
tt que, después de arrojar á los carlistas de HipoU, recorre con 
<UM sola brigada, de tres batallones, la alta montaña, por luga* 
ns jamás pisados por soldado alguno y Irás marchas largas y 
Peaosas se presenta ante la Seo de Urgel, el punto fuerte reser
vado como última defensa por los carlistas, para reconocer sus 
Biedios de defensa. Hecho esto, recoge las fuerzas que acaban 
^•ostener encarnizados combates y vuelve á recorrer sin opo
sición las comarcas más difíciles y escabrosas del país cayo es-
piíita es más carlista. 

Después de tan felices y atrevidas operaciones, se dedicó á 
'tteer los preparativos para emprender el sitio de la Seo de Ur-
Mt y estando en esto, fué llamado por el Gobierno á Madrid 
<(Mt d to de enterarle del plan general de campaña qae se com-
bitttba. 

Consistia dicho plan en acumular refuerzos en el ejército del 
^ t r o y por medio de una campaña activa y vigorosa acabar 
(̂M las facciones de la comarca, pasando en seguida aquel ejér-

^ i reforzar el de Cataluña, donde se había de tomar la Seo 
^ Urgel y emprenderse después una campaña de paciiicacion, 
''ttbien muy activa, para poder más adelante reforur el ejérci-
*• to Norte con los aguerridos batallones del Centro y Cata-
'***«. A las operaciones en el Centro debia cooperar el General 

•̂ttUnez Campos tomando los fuertes carlistas del Ebro, y pa-
"•Mlo este rio para seguir d^>ues las operaciones en el Maes-
^c^o, eon seis balallones. 

n Geoeral llegó de regreso á Barcelona el 9 de Janio, y en 
(i ndtmo día llamó á la brigada Nicolan qae estaba ea Berga y 
« h de Tqada qae le bailaba eo Olot, y marchó i Falsetoon 
'^batería moiitada. Sitiado el castillo deMIravet por el mismo 

General en jefe con la brigada Nicolau, y el de Flix por el Briga
dier Gamir, con tres batallones de sn provincia, fueron tomados 
ambos después de un breve sitio, y pasando el Ebro las briga
das Nicoiau y Saenz de Tejada, se internó con ellas en el Maes
trazgo el General Martines Campos, presentándose frente á Can-
tavieja. Rendida esla plaza, tomada Chelva y el Collado de Al-
puente, emprendió Dorregaray la retirada con 15 batallones y 10 
escuadrones, atravesando el Ebro cerca de Caspe y dirigiéndo
se hacia Cataluña, perseguido por el ejército del Centro, por la 
división Martínez Campos y la brigada Catalán, de la provincia 
de Lérida, fuerzas que tenían por objeto evitar que penetrasê en 
Cataluña y obligarle á internarse á Francia, lo que no pudo con
seguirse, pues logró entrar en el Principado. 

Durante las operaciones del Centro quedaron las provin
cias de Barcelona y Gerona conñadas á la división Arrando, de 
5000 hombres (6 batallones, 6 piezas y 130 caballos) y brigada 
Víllamil (Acellana) de uuos 1800 (2 batallones, 2 piezas y 60 ca
ballos). Aprovechando unos áias en que la división Arrando es
taba en la provincia de Gerona, se reunieron las facciones en 
número de 4000 hombres y cayeron sobre Molins de Rey el 25 
de Junio; fueron rechazadas, pero volvieron á reanudar sus 
ataques el 28, consiguiendo que capilulase la guarnición y po
niendo en alarma á Barcelona, pues rechazaron á una columni-
la que contra ellos salió de In capital. 

Pocos días después, el 6 de Julio, Savalls concentraba sus 
fuerzas de Barcelona y Gerona y atacaba á la Junquera, que se 
estaba fortiflcando. La división Arrando llegó á tiempo y ata
cando á las facciones en las posiciones que dan frente á Darnius, 
hizo levantar el sitio, escarmentando á la facción respecto^ sus 
excursiones en el Anipurdan, que ya no se repitieron. 

Savalls comprendió que el resultado de la campaña victo
riosa del Centro, seria reforzar el ejército de Cataluña y qne 
en seguida se emprendería el sitio de la Seo de Urgel; para este 
sitio era necesario que el ejército poseyese á Puigcerdá, que le 
serviría de base de operaciones y de abastecimiento; y se hizo 
cargo desde luego de la importancia que tenía para su cansa el 
hacerse dueño de dicha plaza á toda costa. 

Presentóse, pues, el 15 de Julio ante Puigcerdá, conducien
do sus tropas dos morteros de la Seo y cuatro cañones. Roto 
el fuego duró hasta el 19 en que tuvo qne desistir, abaudonan-
do los morteros, porque el General Martínez Campos había lle
gado á Lérida procedente de Monzón, el 15, y se dirigía con sus 
fuerzas en socorro de Puigcerdá. Hallándose ya allí, el General 
en jefe ocupó la ciudad de la Seo y los pueblecillos inmediatos, 
completando el acordonamiento de los fuertes de aqu^la, que 
constituyen la plaza de guerra, con las brigadas Nicolan, Saenz 
de Tejada y Catalán (9 batallones, 12 piezas de montaña y KM) ca -
ballos). 

De Barcelona salló el 31 nn convoy de municiones, material 
de ingenieros, artillería y demás efectos, conducido por trea ba* 
tallones á las órdenes del Coronel de Estado Mayor Ahoma* 
da. Ocupadas por la división Arrando las alturas de dwedia é 
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ixq^rdt del camino de Ripoll, eleonvof taro expedita la mar* 
cba, i pesar de la* facciooefl catalanas j Taleneianas qtw anda
ban por aquellos alrededores. También se enviaron por Fran
cia cañones de 13 centímetros y material de sitio. 

Proponiéndooos deMrlbir con algunos dttalles el sitio de los 
faertes de la Seo de Ui^el, pasaremos ahora por alto sas ope-
ndones y hablaremos de las que tenian lugar al mismo tiem -
po en el resto de Cataluña. 

Hemos visto ya qne las facciones del Centro, al mando de 
Dorregaray, pemtraron en Catalana, lo que se verificó por la 
fartc alta de la provincia de Lérida. Sus 15 batallones y 10 es-
euadrones (unos 9000 hombres y 600 caballos) eran un refuerzo 
no despreciable para el ejército carlista de Cataluña. Aforluna-
dameale el General leveUar Uegó el 38 á Lérida con tres divi
siones del eiircito del Centro, las de los Generales Montenegro, 
Weyler y Esteban, más la brigada de caballería Moreno del Vi
llar; de modo que los refuerzos para el eiércilo eran de 33 ba
tallones y 1000 caballos. 

Estando el General Martínez Campos ocupado en el sitio de 
la Seo de Urgel, se encargó el General Jovellar de la dirección 
de las eperadooes en el resto de Cataluña. 

El 51 de Juiie se pre8eo4ar(»i á la vista de Arenys de Mar 
4000 carlistas, mandados por Adelantado. Al dia siguiente la 
división Weyler con la brigada Acellana atacaron á las faccio
nes de SavaUs, Alvarez y Adelantado en la sierra de Garcerál, 
entre Arbucias y Breda. Esta acción, aunque indecisa, libró á la 
costa de las exaoeiones que sobre sus pueblos proyectaban las 
facciones, reunidas basta el número de 7000 hombres. 

Enlrelanlo el General Esteban con su división operaba en la 
parí* alta de la provincia de Lérida, contra las facciones va
lencianas de Dorregaray y las cat "anas de Casleiis, jefe de la 
segunda división del ejército carlista de Cataluña, impidiendo 
el que tratasen de socorrer á la Seo. 

El General Jnvellar con la división Montene;;ro operó tain • 
bien en la provincia de Lérida y la bi-igad.i de cjtbalieria de 
Moreno del Villar en el llano de Urgel, donde nu deslacameuto 
suyo, la columna Enrile, fué atacada en Agramunt, y aunque 
se defendió, tuvo hombres y caballos prisioneros. 

El General Arrando con sus seis balallones operaba en la 
derecha del Principado, proviucias de Barcelona y Gerona, en 
combinación con la divisiou Cbacon (antes Weyler) de siete ba-
talloaes. En el Ampordan seguia la columna Camprobí. 

El llano de Barcelona y Panadea estaba confiado i la briga • 
d» Acellana y á las columuilas Martínez Lacussant, y Vallejo. 

En U provincia de Tarragona, que no era recorrida por más 
(acciones que algunas rondas y un par de batallones que suma
rian 500 hombres, operaba el Brigadier Gamir con sus colum-
uas de batallón. 

Para guardar el Ebro se había quedado la división Salaman
ca, del ejército del Centro, estableciendo puestos de defensa y 
vij^aacia, y telégrafos ópticos y eléctricos de campaña, en toda 
la longitud del rio por donde podía temerse lo repasaran los 
carlista*. 

LM cuerpos más considerables de la laccíon iban mandados 
por Savalls, Castells y Dorregaray; llevaba el primero la mayor 
parte de la primera diviî oB catalana y la {acción Adelantado, 
del Centro, ó sean tres balallones y dos escuadrones, formando 
UB, total de 6000 hombres y 350 caballos. Castdls y Gamundi 
conáuoian la brigada catalana de Lérida, regicida á cuatro ba-
talloatn» porque el resto daba la guaruicioii á la SM, y además 
seis batallones y cinco escuadrones aragoneses (6000 hombres y 
350 caballos}. Dorregaray, que operaba sin auxUio de lo» carlis
ta» del país, tcaU á sos órdenes seis batalloBes y tre» escuadro-
nei valenclasea (4000 boaibres y 300 caballos). 

Eu la parte baja de la proviacia de Barcelona y eo la de Tar-

ragona, habU ocho baUllooes catalanes, distribaidos en peqoe-
flar partidas qoe 8nifiarían;SQ00 hombres y tOOvaballos: demo. 
do que con la guarnición de la Seo podían estimarse las faccio -
nes qne había en Cataluña en 30.000 hombres y 1000 caballos. 

Lee esfuerzos de Savalls y de Castells se dirigían principal
mente á socorrer á la Seo de Urgel; Dorregaray intentaba unas 
veces pasar á Aragón para trasladarse á Navarra y otras se mo
vía para auxiliar también á aquella plaza, defendida por su ami
go Lizárraga. 

El 16 de Agosto pareció que intentaban algo serio. Castells 
atacó las baterías de la sierra de Navines, frente á la Seo de Ur
gel, y Savalls marchó hacía la Cerdaña. El General Arrando, 
partiendo de Olot y marchando por el Valí de Viaña, Capra-
costa y las fuentes del Ter y el Traser, tras tres días de penali-
dedes íneudüaay de privaciones que solo el soldado español so
porta alegre y sin quejas, eonsígnié penetrar en la Cerdaña antes 
que Savalls, y prevenir asi sus intentos. 

El 26 de Agosto capituló Lizárraga. La Seo de Urgel volvía 
al poder de la nación y el orgullo carlista abatido bacía espe
rar la próxima terminación de la guerra. 

Durante el mes de Selíembre las brigadas operaron en sus 
respectivos distritos, y tuvieron lugar algunas acciones, entre las 
que merecen notarse las de la Nou, lk)nlesqniu y la Soliera: 
todos los días había numerosas presentaciones á indulto. 

D. Carlos destituyó á Savalls del mando de aquellas faccio
nes, y se encargó de él Castells. 

El General Jovellar había marchado á principios de Setiem
bre á Madrid, y Martínez Campos quedó mandando los dos ejér
citos del Centro y Cataluña. 

En fin de Setiembre marchó el General á Gerona, donde or
ganizó en medias brigadM la división Arrando. Pasó después á 
Vich, donde hizo lo mismo con la de Chacón. Se ocuparon y for
tificaron muchos puntos y las guarniciones hacían salidas hasta 
cinco ó seis leguas de sus centros. 

Otras expediciones del General en jefe á Tarragona, Léri
da, Manresa, Berga, Ripoll, durante el mes de Octubre, comu
nicaron su actividad á todas las fuerzas. La persecución vino á 
ser incesante; numerosas columnas de á dos batallones recor
rían el país obligando á presentarse á los carlistas. En primeros 
de Noviembre quedaban limpias las provincias de Gerona y Tar
ragona; en la de Lérida sólo habia ya pequeños grupos, y en la 
alta montaña de Barcelona, Castells. girando alrededor de sus 
madrigueras, evitaba el encuentro cenias cinco ó seis columnas 
que le perseguían. 

Aún á fines de Octubre díó este cabecilla los golpes de Espí-
nalbet y la Pobla de Lillet, pero la persecución no cesó. A medi
da que las facciones disminuían, se subdivídian bs columnas, 
que llegaron á comitar sólo de dos compañías. 

Una parte muy pequeña de las (acciones del Centro logró 
pasar á Navarra y el resto se presentó á indulto. Las catalanas 
lo hacían también, basta con sus jefes y oficíales. 

Una medida más bien política que militar, concluyó definiti
vamente con las foccioMs de Cataluña: tal fné la de disponer 
el levantamiento det somaten general en todo el Principado. El 
General eu jefe, poniendo en juego en gran prestigio y apelan^ 
al casino que le tienen los catalanes, qne por-otra parte veian al 
estado en que se encontraban las bcciones, consiguió asociar * 
su idea á todo el país, eauado de tan itiúUl guerra; de modo qae 
solanwnte el anum^o de dkha medida disipó Iw álUmos res-' 
tos de W facciones. El 18 de Noviembre, día fijado para el »-
maten, se verificó éste, pero no (hé más qne un tánjanlo de girsí 
campestres con que Cataluña S(4emnkó la deseada psx, pao no 
quedaba un earlista en armas en todo el Principado. 

Esta nmpafia de la pacMcM îoa, llevada i cabe dorante I*" 
meses de Setiembre, Octobn y Noviembre, es oray notable f dÜ' 



^\tiVU]l/.4/ 

Í X G E N I E R O Í : . 

Cop¿(f f//?^r///Wa cu/i e/ 

/jffjjr/ Mf//'/o/f. 

g j efe ff/i€)fyjr€7M\r. 

£.ttrrrAr rTf <; 

;̂ v5S 

.V •^,-

^'f/t.;^ r/,- / , ^ ; , ~ , 

^ " / . V , . • , , , ; , , , , 



Y REVISTA C a a n m F K X M á E l T A R . 51 

na de ser estadía^ ea SUK deUUfis, como atodel^de b guerra 
de nuMiUi&a. £u capílQlo aparle UraUr^uios de darla ¿ conocer, 
por lo méuog en »m punios esenciales. 

Séanos permitido decir algunas generalidades sobre las gner-
ras civiles en Catalana. Asi como loda ioTasion de España lo
mará regnlarmente como línea principal de operaciones la qne 
vi desde la fronlera de Guipázeon al centro de la Pentnsnia, y 
solo mandará un cuerpo por los Pirineos orienlales para verifi
car una diversión que distraiga y divida las fuerzas defensoras, 
en razón á la situación apartada de Cataluña; del mismo modo 
las insurreccioues de la índole de la última en esta región, no 
pueden proponerse un resultado deflni ti voy decisivo, sino dis. 
traer % ó 36.000 hombres, ^pie de «Ir» m»do reforzarían a| 
ejército principal, que precisaoMule ha de operar contra el nú
cleo verdadero, ó sean las provincias Vascongadas. 

A esta clase de sublevaciones y guerras, ya lo digimos an
tes, se [irestan perfectamente la naturaleza del país y la de sus 
habitantes. El primero escabroso, accidentado, oculta con faci
lidad á las primeras partidas, las permite organizarse y reunir
se evitando su encuentro con las fuerzas del ejércHo; más ade. 
lante proporciona á los batallones ya organizados, posiciones eu 
que defenderse con la seguridad de la retirada, ratoneras para 
liacer caer en ellas á las columnas que no adopten las debidas 
precauciones, llevando i cabo al mismo tiempo sorpresas y gol-
\iet de mano, para procurarse fusiles y cañones. 

Si una insurrecciou carlista en Cataluña no se sofoca desde 
su principio, si se la deja crecer algo, cuando se quiere acudir 
al remedio se la eucuenlra fuerte, audaz y apoderada de una 
comarca propia como ninguna para su objeto; en ella habrá la 
facción fortiUcado un ponto que servirá de núcleo para la de
fensa y desde él emprenderá correrías haciendo exacciones en 
las ricas poblaciones del llano y la costa, sin conseguir resulla-
dos positivos, pero sosteniéndose y prolongando la guerra civil 
iudelinidameute. 

¿Qué es necesario hacer para evitarlo? Acudir al remedio 
veloznieule, y con fuerzas suficientes; ocupar mililarmente el 
país. Todus los pueblos iuiportaules, los desGlaJeros de las 
montañas que son fuertes posiciones nalnraies, los pasos de los 
ríos principales, deben ser ocupados y forliflcados para que 
puedan ser defendidos por cortos destacamentos. Numerosas 
columnas, de no mucha fuerza, pero bien dirigidas y con acción 
perfectamente combinada, deben perseguir á las facciones, no 
dejándolas un momento de descanso hasta conseguir su sumi
sión ó coger prisioneros á la mayor parte de los qn« las formen. 

Si por descuido ó falta de fuerzas la facción ha crecido, de
be conservarse ante todo lo que se posee, organizando brigadas 
é divisiones, no de persecución, sino de protección á comarcas 
determinadas, en las que se fortificarán los puntos importantes. 
Conseguido este primordial objeto, se emprenderán sucesiva
mente operaciones para ensanchar el dominio del país, ocupan
do y fortiOcando nuevos pantos. Cuando por este medio se ha-
yt conseguido el fraccionamiento de los insurrectos y tomado 

i, <I ccintro de defensa, será un hecho la ocupación militar de Ca-
' (alafia y las columnas de persecución darán cuenta de los últi-

uios restos de las facciones. 

Permítasenos una opinión, lal vez errónea, pero qne lene-
<•«• muy arraigada como testigos presenciales de esta guerra. 
^jKlguu caso será convenieale dejar crecer algo las facciones, 
Mpuitirles adquirír cierU organización, para que los golpes 
""¿ÍB^ más seguros recibidos por fu^sas organizadas que. por 
9*ttidillas que se dispersan para volver á reunirse el dit siguien-

, ^ S B un principio los insurreelos, sobre lodo si «on carlistas 
y Voseen la tenacidad y constancia de «u parUdo, están en 

- * f i r i o d o de laa eaperanxas, loa revese» no lea abaUín. pues 
**lÁi (¡na cuando cpn^fan urgaaiurM tomaráu la revancha; 

pero euaude después de haberse acostumbrado á tas veatajas 
que dá la organización, se ven otra vez perseguidos, tan poder 
comer ni descansáis su desaliento es mucho mayor, se iuidao 
las presentaciones y Irás los primeros siguen todos 1M demás 
hasta los más tenaces, convencidos de la inulindad de sus es
fuerzos. 

Este sistema, sin embargo, que esli en eontrndtceion cea ti 
indicado antes, puede ser peligroso, y su aplicación feliz y opor
tuna depende de la inteligencia y lino del que mande. 

Particularizando la cuestión á la úUima guerra, vemos qne 
despreciados los carlistas catalanes en un principio, crecieron 
y se organizaron hasta que el General Ganiinde, con un pian 
perfectamente combinado, estuvo á ponto de acabar la guerra. 
Los republicanos con sus desaciertos dieron nueva vida aicarliS' 
me, quitaudo además fuerza y vitalidad al ejército; hasta que 
los Generales Turón, Serrano Bedoya y López Domínguez em
pezaron á poner en mejor estado la defensiva, y por último, el 
General Martínez Campos, lomando decididamente la ofensiva, 
adoptando an excelente y bien multado ptain y llevánd^o é 
cabo coa gran habilidad y constancia, consiguió la tan deseada 
pacificación de Cataluña, que trajo la del reslo de España. 

EXPERIENCIAS DE TELEGRAFÍA ÓPTICA 

X E I W I R K : A. X. C^ IB C X Kt A . S C I S V I V A . . 

Nuestros lectores saben que el 4.' regimiento de Ingenieros 
posee desde hace algún tiempo aparatos ópticos heliográficos 
del sistema Manee, con los que se han hecho algunas experien
cias, para su adopción cot);-^,complemenlo á la telegrafía eléc
trica militar; experiencias que se han extendido hasta comu
nicar esta corte y el Escorial, con bástanle buen resultado. 

Para ampliar tales pruebas, con motivo del viaje de S. M. el 
Rey, se dispuso por Real orden de l . 'de Marzo último, que nna 
sección del 4.° regimiento marchara á las plazas de Algeci-
ras y Ceuta, con objeto de ponerlas en comunicación telegráfi
ca por medio de los heliógrafos. Nombrados «I efecto el Capitán 
D. Manuel Bríngas con el Teniente D. Ramiro de la Madrid, tres 
sargentos, tres cabos y dos soldados telegrafistas, salieron de 
Madrid el dia 6 del expresado mes, llegando á Algeeiras el 9 del 
mismo. 

Reconocida en esta plaza la mejor localidad, se eligió el fuer
te de Santiago, como punto más conveniente para la imstaladon 
en él de la estación, y fué ésto establecida el dfa 10. qne^ndo 
para sn servicio on sargento, dos cidras y un soldado. 

Los oficiales y demás indmduos de tropa marcharon i Ceu
ta, é instalaron la estación de dicho punto en el monte Hacho. 

La distancia que separa á los mencionados puntos, donde las 
estaciones fueron establecidas, puede calcularse de 16 millas 
(29,5 kilómetros) y si bim á la de 15 pudieron haber sMo Insta
ladas, la densa niebla, que en cierto modo hace inviables les 
puntos de la costa en las primeras horas de la maBana, ion du
rante los dias más despejados, fué tenida en consideración para 
la designación del Hacho como punto más eonvMdente, porque 
en razoa á su altura sobre el nivel del mar, r estar á alguna 
distancia de la costa, la imagen del sol reflejada tiene sofióai-
le intensidad para vencer la resistencia de la nd)lina f«e le 
rodea, bastante m ^ o s deosi que en los puntos más bijM i te-
mediatos á ella. 

L 
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Otra eircnostancia muy alendttile para la adopdon dd Ha
cho de Ceata como panto de estación, fué la de que, ñendo in
significante la altura del foerte de Santiagd sobre el nivel del 
raar, era preciso qne la visual entre él y el Hacho no pudiera 
ser interceptada por el velamen de loS barcos, que sin cesar cru
zan en diferentes rumbos por delante de aquel. 

El dia 11 á las ocho de la mafiana estaban ya en perfecta 
comunicadon ambas estaciones. 

Aunque en la del Hacho el sol se presentaba casi á la espal
da, y cual es natural, muy btjo, las señales fueron percibidas 
claramente, sin necesidad de emplear la doble reflexión. 

En Algeciras era el sol visto casi de frente y la densa bruma 
que dificultaba su percepción, era vencida por la imagen refle
jada y distinguida ésta á simple vista. 

Después de haber dado cuenta á los Excmos. Sres. Coman
dantes generales de Algeciras y Ceuta del resultado obtenido, 
quedó abierto el servicio en ambas estaciones, y continuó en 
dicho dia hasta las dnco y media de la tarde, hora en que el 
sol no era visto sobre nuestro horizonte. 

Durante los días i3, 13,14,15 y 16, la comunicación fué 
perfecta; pues si bien á intervalos la intensidad del sol se dis
minuía por la interposición de nubes, era bastante la luz para 
la trasmisión de los telegramas. 

Los despachos trasmitidos en los mencionados dias fueron 
17, en su mayor parte relacionados con el viaje de S. M. el Rey. 

En les dias 17 y 18, sólo en cortos intervalos fué visto el sol, 
por las densas nieblas que le ocultaron. Aprovechando los bre
ves momentos en que fué visible, se desempeñó el servicio que 
ocurrió, que fueron cuatro despachos, también relacionados con 
el viaje mencionado. 

No obstante la lluvia, que sólo breves momentos cesaba, el 
dia 19 se trasmitieron cuatro telegramas, en los que el Exce
lentísimo Sr. Comandante general de Ceuta daba cuenta al Ex
celen lisinio Sr. Presidente del Consejo de Ministros y Ministros 
de la Guerra, Gobernación y Marina, de haber hecho su entrada 
en la Plaxa nuestra legación de Tinger, la embajada marroquí 
y el príncipe Scberilf de Lluasain. 

En la noche del 19 no cesó de llover, y de igual manera con
tinuó el dia 20 hasta la una de la tarde, hora en que desem
barcó S. M., y fué visto el sol durante unos 45 minutos; cuyo 
corto intervalo se aprovechó para trasmitir tres telegramas, en 
los que el Comandante general daba cuenta al Presidente del 
Consejo de Ministros y Ministros de Guerra y Gobemadon de 
la llegada y desembarco de S. M. 

Las granizadas, copiosa lluvia y fuerte vendaba! que duran
te el reeottoeiuiienlo dd Rey i la línea y fuertes destacados, se 
Hucedieron sin sensible inteimpcion, impidieron funcionar á 
las estaciones que en el Serrallo y fuerte de Isabel 11 se esta-
blederon también, para comunicar la primera con el Hacho y 
Algeciras la segunda. 

a temporal fué aumentando hasta impedir la salida de la 
escuadra real de Ceuta, donde permaneció el; dia 21 y no fué 
posible haea* seftal alguna. 

El 22 amaneció algo despejado, pues el tempond habia dis

minuido. 

La esciMdra real nllé de GeaU con rombo i Cádiz, y aun» 
qne con frecuencia d sol d^aba de ser visible por la interpon 
ddon de nubes, se trasmitieron once despachos dirigidos A Ma-
drid, Sevilla, Milaga, Cádiz, Algechw, dejando después de fun
cionar este servicio y desmontándose las estadones. 

Los tdégramas oOciales trasmitida desde el dia 11, en qne 
las estaciones quedaron definitivamente puestas en comunica
ción, hasta el 22 en que dejaron de estarlo, fueron en número 
de 38, algunos de los cuales se compusieron de 200 palabras y 
de 50 la mayor parte. 

La velocidad de trasmisión, puede decirse que taé la mitad de 
la obtenida con el manipulador Morse; y si bien seria posible que 
fuese la misma, habría tugará muchas interrogaciones, que re
trasarían la recepción, por el esmerado cuidado que incesan
temente hay que tener para seguir con el espejo el movimiento 
diurno aparente del sol. 

La percepdon de las sefiales á la mencionada distancia de 
cerca de 30 kilómetros, es suficientemente clara á simple vista, 
aun cuando se opere con los aparatos pequeños y mucho más 
naturalmente cuando se haga uso de los grandes. 

El diámetro aparente de la imagen reflejada por los espejos 
pequeños, es próximamente de dos diámetros y de cuatro la de 
los grandes. 

Sabido es qne en los dias que inmediatamente preceden y 
signen á los equinoccios, no son la época más favorable para ob
servaciones de esta índole; por lo qne puede asegurarse, en vista 
del resultado de ellos obtenido, que la adopción del heliógrafo 
para la telegrafía óptica es muy ventajosa y superior á los siste
mas hasta el dia usados, y que este aparato, juntamente con el 
de Lúeas ya en constrnccion para señales durante la noche y 
probablemente también durante dias nublados, constituirá un 
sistema completo de telegrafía óptica qne, como complementa
rio á la eléctrica, tan benéficos resultados nos puede reportar 
por sus multiplicadas aplicaciones en las operaciones militares. 

Las dificultades ya observadas para la conservación de co
municación telegráfica eléctrica por medio de cables á través 
del estrecho de Glbraltar, y la incuestionable ventaja que Espa
ña, y su cantón de Ceuta en particular, tendrán con la comuni-. 
cacion telegráfica, nos inducen á aplaudirla disposición ya adop' 
tada para que por las Comandancias de Ingenieros de Algeciras 
y Ceuta se establezcan comunicaciones beliográficas con carácter 
permanente, á cuyo efecto ha sido acuitado por el 4.* r^* 
miento á dichas Comandandas el personal y material necesario-

En Tánger redde nuestra legación en Marruecos, y estando 
en inmediato contacto con el gobierno de aquel país, puede te
ner facilidad para anundar y ul vez prevenir los acontecimien
tos que á nuestra patria interesen, por lo qne en nuestro concep
to seria muy convoiieote que se estableciera una comunicación 
semqante entre Tánger y Tarifa, que están menos distantes qo« 
Algedras y Ceuta, pues d Estado no sólo podrá sufragar Io« 
gastos que ocasionen d personal y material empleados en la red 
óptica que pudiera formarse entre Tánger. Tarifa, Ceuta y Al
gedras, dno que aún creemos eonseguhria recursos superior** 
aceptando d servido parücalar, d eoal se comprende piied» 
ser de alguna enttdad por las mochas embareadooes qoe eo ^ 
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i^Mpaotos hacen escala, y i las que Unto interesa dar caenta 
de su situación. 

Por álümo, no podemos menos de llamar la «tención sobre 
que los telegrafistas civiles de Algeciras que recibieron de la 
tttaeion militar los telegramas citados, no expresaran esta cir-
cnnitancia en ninguno, haciendo aparecer á aquellos como tras
mitidos desde Ceuta por el cuerpo de telégrafos del Ministerio 
de la Gobernación, lo cual no fué cierto, é biso que los que cono-
^ n la tentatiTa del nuevo servicio que el ramo militar iba á es-
tablecer, llegaran á creer que aquella había fracasado. 

Cúmplenos, por lo tanto, hacer constar que las únicas noti
cias que se han tenido de S. M. y de la escuadra, fechadas en 
Geuti, fueron las trasmitidas salvando el estrecho, por los tele
grafistas del cuerpo de Ingenieros del ejército. 

TRENES DE PUENTES DE U ALEMANIA DEL NORTE. 

Nuestros lectores saben qae en Alemania las tropaade ingenie-
AM son las que tienen á sn cargo la constmceion y el establecimien-
te de los paentes reglamentarios de tren. 

Bn Francia, comprendiendo qae la regularidad en un organis
mo tan complicado cual es el de los ejércitos modernos, hace nece-
**rio el asegurar por la organización misma la unidad no sólo en la 
lecc ión de los servicios sino también en su ejecución, se propuso 
por el Gobierno como una de las bases orgánicas para el ejército, 
ol unir al cuerpo de ingenieros los antiguos regimientos de ponto-
leros, que alli dependen de la artillería. 

La Asamblea no aprobó esta novedad, aunque no se diese en 
^f>Vtn suya ninguna razón sólida y convincente; pero sabido es lo 
qae son los acuerdos de los cuerpos deliberantes i^umerosos. 

Los puentes militares forman una parte esencial del servicio de 
tu comunicaciones, y parece lógico que su servicio se encomieade 
^ cnwpo que tiene á su cargo estas, sino han de resultar en la prác-
^ ^ inconvenientes graves; pues no es posible en laa operaciones 
*̂>é ocurren en campaña hacer una distinción completa entre los 

"Materiales que constituyen loa puentro llamados de ctTCunstancias 
y Wpn^ntes con material de tren, estudiado y ejecutado apropó-
^ para el objeto. 

A«i lo han comprendido Alemania, Rusia, Suecia é Italia, en cu-
yoe ̂ ércitos el servicio de los pontoneros se ha unido al cuerpo de 
'''Scaieros, cual sucede entre nosotros también. 

8«gun la última organización que se ha dado á los batallones de 
'*8«aieros en Alemania, las tres primeras de sus cuatro compañías 
*• iaatruyen para los servicios de pontoneros y zapadores, toman-
*• el nombre de compañías de campaña, mientras que la cuarta con-
*•** su especialidad como compañía de minadores. En el caso de 

•̂•"•rBe en pié de guerra el batallón, esta última compañía facilita 
* ^ otras tres destacamentos de minadores bien instruidos, y los 
*''**f08 para las compañías de ingenieros de plaias. 

^ t a «segurar, como allí siemí>re se procura, independencia á ca-
J* « ^ de las divisiones que forman un cuerpo de-CJército. se ha mo-
2*««do igualmente la anterior constitución del material del tren 
^ puentes afecto al batallón. 
, 8*bemos que aquel se componía antea de dos trenes, * cargo de 
rWmj»» compañía de cada baUllon de ingenieros, que era de pon-
''ftíetoa: 

- i * Tre» de p*e»U de rtterrm, con 41 carruajes: 36 de m«*«f»¡^« 
*?»tone8 para 130 metros de longitud de puente, etc.; 1 id. furgón 
2 ^ 1 « « r o . carbón, etc.; 1, para equipaje de oficiales; 1, P«« ef««-
^ * > campaña; y 2, para el s^vicio de hw tropas del tren. 
« Al servicio de la conducción del referido material, había alectos: 
• «íeiale. y 146 conductores del cuerpo de tren, con 881 «»»•""*• 
- 1 ^ Trt» de,u,nU liMero, con 13 carraaieK *. 9^ eabaUete», 
? » f * >%uota8 y domé, .fectoe. como í"*^' • * » - . { ' ^ ^ T ^ t T 
^ •l'iipajeg, 4tU*.. etc., pan tO metros de longitud de puente. 

A sn conducción atendían: 2 oficiales, 48 e<mdnetotes j W 
baUos. 

La nueva organización decretada en 12 de Febrero de 19M, aab-
divide el material en dos trenes de puente de divisioD y ua tten de 
cuerpo de ejército. Cada uno de loe prímeroa T Í i cargo de ima 
compañía de ingenieros, y el tren de cuerpo de ejército se agrega i 
la plana mayor de éste, y esti i la disposición de su Comandante 
en jefe, encargado á un destacamento de tropas de ingealeroa. 

El actual tren de puentes de división consta de 14 carruajes, i 
saber: 2 de á 6 caballos, para caballetes; 2 iguales para un pontea y 
viguetas de garra; 4 iguales para tramo; otro igual para ñtUes; otro 
de & 4 caballos para forrajes y material de atalajes; 8 ignalee para 
herramientas de zapador, y por último, un carruaje de i 2 caballos 
para equipajes de oficiales. 

Para la conducción de dicho material se destinan: 2 oficialas, "7 
sargentos, 43 conductores y 2 trompetas, con 86 caballos, del en«r-
po del tren de equipajes militares. 

El tren de puente de cuerpo de ejército consta de 33 carrua
jes: 2 de á 6 caballos, para caballetes; 2 iguales para pontón, con vi
guetas dé garra; 24 an&logos para tramo; otros 2 iguales para úti
les; 2 carruajes de á 4 caballos para forrajes y efectos de atalaje, y 
uno de á2 caballos para equipajes de oficiales. 

Para conducción de este material se destinan: 3 oficiales, I mé
dico, 1 pagador, 1 veterinario, 14 sargentos, 2 trompetas, 110 con
ductores y 222 caballos del tren de equipajes. 

El destacamento afecto áeste último tren se compone da 2 ofi
ciales de ingenieros, 7 sargentos y cabos, 1 trompeta, S3 s<^da-
dos y 2 ordenanzas. 

Antes de esta nueva organización, la diferencia entre el material 
de puentes que había entonces, de reserva y ligero, la constitaia 
principalmente la clase de los carruajes, pero en las campañas re
cientes de la Prusia, los del último tren demostraron no tener la 
resistencia conveniente; por lo cual se ha aceptado como aolo tipo 
para estos carruajes, el de los del tren llamado antes de reserva. 

Con el material del puente actual de división, paedeestridecer-
se el paso en un río de 36 á 39 metros de anchura, y con el tren de 
cuerpo de ejército, en uno de 122 á 132",60. Los tres trenes roaai-
dos dan una longitud de tablero de 200 4 210",eo. 

El material de puentes lo forman para los trenes de división, 
4 caballetes, 6 pontones, con viguetas con garras para 4 tramos, y 
viguetas ordinarias para 4 tramos también. 

En el tren de cuerpo de ejército entran: 4 caballetes, 26 ponto
nes con viguetas con garras para 4 taramos, y viguetas orüaariaa 
para 24 tramos. 

La longitud total de las viguetas de garra es de 5^,50, y la de 
las viguetas ordinarias, de 6'",60. 

El pontón tiene '7",50 longitud, 1">,50 ancho, y 0",81 de altara 
de borda; es de plancha de hierro galvanizado, reforzadas las proas 
con planchas de palastro y el todo con una borda de encina; pesa 
450 kilogramos, y su poder de flotación es de unos 5000 kilogramos. 

Los caballetes se forman de una cumbrera, con dos grandes 
mortajas en loa extremos, por donde pasan los pies, que tienen 
unos 4'',50 7 otros 3 metros de longitud, llevando en sus cabezas 
las cadenas de suspensión. 

La cumbrera del caballeta tiene 5*,20 de longitud en su cara sa-
perior y 5",30 «n la inferior, por 0'',22 de altura, y de ancho 0",15 
en su centro, y 0"',22 en las extremidades, con un peso total de 102 
kilogramos. 

Los pies de caballete tienen una escuadría de 0«,15 por O .̂IO, y 
pesan los de4-,50de longitud84kilógramos,y los de3metooa2S^Ío. 

Cada tramo de tablero se compone de cinco viguetas de apoyo, 
los tablones correspondientes y las dos viguetas de trinca. 

Las viguetas de garra son de pino, y tienen S " ^ longitud por 
0",1 de ancho y 0",15 de altura; las garras son de eneiaa; el poso 
total de cada una es de 45 kilogramos próximamente. 

Las viguetas ordinarias, también de pino, tienen 6*,60 de longi
tud, por O*,105 ancho y 0~,13 altura, y peso igual & las antariwes. 

Los cuerpos muertos tienen 4*.10 de longitud, y la misma es
cuadría que las viguetas de garra; están reforzados en sus eabexaa 
pornnoBcinchos de hierro,, con dos taladros para el paso de loa 
piquetes; su peso es de 82 kilogramos. 
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^ Jm tablane» de pino «enea a","» l«flgitad y de eseiuidria. O-;» 
por 0 ^ ^ ; peso 17 kilt^^ramos. 

|.a8 aoelw spn de dos Mpeeiiw: osas depesodeMkildgnauw 7 
otns de 100; se emple«n aUeroatiTamflnte Mgun lo exigen las eii>-
cmnsteneies del río por la faena de ks eorrioates, viento, etc. 

SI earmaje de ponton transporta: 7 viguetas, 18 tablones. 1 an
cla,! eable para esta, 2 amarras, 2 montantes para guardalados, 2 
eabos para los mismos, 3 remos, 2 piquetes con punta de hierro,, 

1 ponton 7 otros accesorios de corta entidad. 
SI earruaie de caballetes transporta: 7 viguetas, 21 tablones, 2. 

cumbreras de caballete, 4 piás de 4'',50,2piés de 3 metros, 2 cu^pos 
muertos, 2 piquetes herrados, 2]aIone8,5 piquetes de 0*,80, 1 do
ble metro, 4 cadenas de suspensión, 2 mazos, 1 nivel, 1 cuerda de 
trazar, 5 piquetes deO*',SO, 4 cufias 7 cordelería menuda^ 

Los carruajes de útiles para el servicio general transportan, 
además de una reserva en objetos de montura, herraduras 7 de 
efeetos de carretería, las herramientas siguientes: 3 hachas de dos 
manos, 1 de una mano, 1 palanca pié de cabra, 4 martillos, 3 sierras 
ordinarias, 2 limas, 1 caja con clavos, 1 piedra de afilar, 2 mazos, 1 
sierra grande, 1 destornillador, 1 doble metro, 7 un repuesto de 

herramientas 7 efectos para carpintero, herrero, herrador, guarni
cionero, etc. 

1.08 earmajes de útiles p v a el servicio del zapador, conducen: 
90 hachas, 6 sierras, 200 palas, 2 sittras braceras, 2 destomillado-

50 zapapicos, 8 mazos 7 8 martillos, 7 otros efectos menores. 

poidenekise libntfwi las batdUas deeisiTas^ las dilatadas Uann»^ 
ras que ofrecen gran parte de nueatras provincias. 

Termináramos estos dalos haciendo conocer otros partienlares 
importantes reftoentes i la reorganización de las tropas de ings--
Hieras m k twwania. temados del Sitielmmuiger ó sea la Gaetté o/M 
m i d e aquel impario. 

El cuerpo de ingenieros se distriba7e formando cuatro inspee-
ciones, en las qae se emplean en pié de paz 600 oficiales, bajo la 
Areceioa de un Inapeetor general, que tiene cerca de ai un eomi(¿^ 
6 junta superior eonsnltiva. 

Las tropas de ingenieros se reparten igualmente en cuatro ins
pecciones, 7 en cada una ha7 tres ó cuatro batallones, de cu7a or
ganización nos hemos ocupado anteriormente (1). 

Dos batallones, que iunen tiempo de paz tienen una gran fuer
za numérica, forman doce secciones telegráficas que se reparten es 
campafia entre los cuerpos de ejército. Cada sección telegráfica la 
componen: tres oficiales, diez sargentos 7 83 soldados, con su ma
terial, para cn7a conducción se agregan un oficial 7 50 hon»* 
bres del cuerpo del tren. 

VOLADURAS SUBMARINAS. 

res. 
Como se ve por lo expuesto, la nueva organización del material 

de puentes por cuerpos de ejército, obedece al principio general 
de organización del ejército prusiano, que es proporcionar á las uni-
dadss t4etieas todos los elementos de que pueden necesitar para la 
^ecneioB de sus operaciones. Mas para que estaa no se snt<Hrpea-
ewi coa conducciones de un material despropoicionade parala ra-
pidex 7 entidad de las operaciones que pueden enc(»nendarse á 
cada uaa de las partes en que puede subdividirse la citada unidad, 
vemos que á las divisiones se les agripa el material sólo indispen-
saMa pan un paente de 39 meteos de longitud, que con los ele
mentos de eircunstancias que ofrezca el país mismo, podrá ex-
teaderse Insta 51 metros. En las operaciones, tanto aisladas como 
combinadas de las dos divisiones, hav además como reserva, el 
ti*B del cuerpo de ejército, con el cual habrá medios para atravesar 
an rio de ía2",fl0 de aneho 7 aún de 141 metros si se emplean 1<» 
reearsos de los puentes de eireai»ianeias. 

• d e n ^ del material de puentes afeeto á cada uno de los bata
llones de ingenieros, se dispone de ^ s grandes trenes de reserva 
general, cuyo material se conserva en Coblenza, Glogan, Magde-
barg 7 Qraadenz, comprendiendo longitud^ de puentes para 328, 
188,286 7 753 metros respectivamente, tratándose en la actualidad 
de erear otras nuevas reservas para el alto Bhin 7 Moaeta. 

Orcemos que hoy M este el mejor sistema para la organización 
de ios parques de campaSa, dando á cada división activa sólo el 
«Mortal ÍD(ffispensable para las opWMiones del momento, 7 agre-
gaado al cuartel general de la unidad táetica el material que ha7a 
de a«rvir como de reserva al de los parques de división, 7 además 
h» Mementos de trabajo para obras más importantes, que sólo se 
pueden exigir en circunstancias de un carácter de ma7or perma-
neaeia 7 entidad, que las que por lo general tendrá que cumplir 
aaa división aislada. 

Ssto sistema, sin embargo, no ha sido aceptado entre nosotros, 
7 se han creado parques de campaña para Ou 7 vtinte mil kom-
irM, ea varias Capitanías generales, fundándose principalmente 
para elle en que rara vez naestro ejército obrará en unidades 
de ma7or fuerza que las expresadas 

Sn operaciones irregalaiw, eoalea son i las que dá lugar ana 
gaarra eivil 7 más en terrenos raoi^osos, eomo los de las zonas 
ea que generalmente se desarrolla aqaeUa en anesÉro país, puede 
ser raxonable dicha apreciación; peí» en las operaeioaes regulares 
denm eampaiia en qne Se defienda la h<mra é iategridad de la aa-
c i ^ «oaira an invasor exteanjero, aoaqaa M[a«lla miama eonfi' 
gKtwtíam topagiifiea influya ea parte aa la marcha 7 aataralexa 
de 1M eparastoaaa, ao puede olvidaras el priadplo militar de qae 
los países moataosos no se defienden ea las crestas, sine m los 
valles, 7 tampoeo qne en aaestea manorable eampaia de la Iade< 

Tmnamos de los Annalet da PonU el Chausées las siguientes 

noticias relativas á la voladura con dinamita, de un escollo for

mado en la desembocadura del Loire, por el buque inglés de hier

ro Nada, allí sumergido. 
«Este buque, de 1000 toneladas, cargado en parte de carbón, se 

fué á pique en Ma70 de 1875, 7 aunque entonces quedó á 12 metros 
de profundidad en baja mar, como se habia ido hundiendo después, 
en Julio de 1876, época de la voladura, sólo constituían 7a un ver-' 
dadero escollo sus dos palos ma7ores 7 las partes salientes del casco. 

Para arrancar aquellos 7 hacer saltar á este, se emplearon dos 
cargas de dinamita de á 10 kilogramos, colocadas al pié de los pa
los, sobre el puente, 7 se acompasaron los fuegos, qne habían de ser 
producidos por la electricidad. 

Las cargas se colocaron en cajas de zinc de sección cuadrada, 
CU70 lado era de O",27,7 el cebo lo formaba un cartucho central de 
loo gramos: los conductores salian desde este por uno de los ángu
los de las cajas, cuyos cierres se soldaron con caoutehouc liquido, 
recubriéndolos además con tiras de caoutehouc. 

El cebo que se empleó fué el del Capitán de ingenieros Mr. Vertot, 
que es en Francia el reglamentario en los parques de ingenieros: 

see<nnponede«npeqBelloeaindrohaeco,demaden, as.termi»*'] 
do en sn parto anperior por uaa esfera »»; por deatro de dteho riU*^ 
dro pasan dos alambfas de eobr«/tf de medio áiteMtro de d í̂fli*'' 
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^ loB eoftias quedan salieatM 2 j medio núlimetroe pw 1« p«rte 
iaiarior del cilindro, j por 1» saperior atrnTíeMn en direeeiones 
^ i f a u s •pneaUs U asiera 6 cabexa Ati cebo, j después salen por 
M^agujeros r«, bachos en dirección normal al eje del etütoi dicho» 

. embreo se ajustan pwfaetamente por medio de ana espiga de nw' 
w a que viene á hacer de cuüa, y que ae suelda con laere en la ea« 
* * » / . 
* Las extremidades ¿¿del conductor están Ugeramante aplasta-

m oaen entre si por medio de un kilo de platino iridiado (1) 

*|^||(tem9fiaietroded!imetro, arrollado en hfliee formando ocho 
*^irales de medio milímetro de diámetro; las extremidades del 
* ^ de platino Tan soldadas á las de los alambres de cobre; las es-
Mnles se cubren con una Tedija de algodón pólvora seco, j el con-

de ellas j los alambres con un pedazo de papel que ae pega á 
•I extremidad inferior de la espiga de madera; esta parte saliente j 
^ ^ b o aa de que es prolongación, se introducen en una cápsula 

/V^a de cobre cargada con 1,20 gramos de fulminato de mercurio 
''co, cuya sustancia se ha comprimido bien con un atacador. La 
'•pBula se encaja por sus bordes en una ranura que ha^ apropdstto 
^̂^ U esfera ó cabeza, en donde se sujeta con cera <5 mástic que im-

paso á la humedad. La resistencia de estos cebos, que se ex-
i'l'iinentan antes de destinarse al servicio, debe ser igual á la de 
' ^ longitud de 500 á 600 metros de hilo telegráfico. 

La pila usada por los ingenieros militares para voladoras en un 
^*^to d« resistencia equivalente á 7 ú. 8 kiíiSmstros de hilo, está 
^••i iadacomo vamos á indicar. 

Bn un trozo cilindrico j macizo de gutta-percha de 0",10 de 
^J^etro y 0",12 de altura se encajan cuatro cilindros huecos de 
" ^ amalgamado, de 0",03 de diámetro y 0",10 de altura, y en la 
T^'^ion de los ejes de dichos cilindros se colocan, también dentro 
^ de gutta-percha, cuatro barras de coke de retorta, de sección cua-
^^|i*, y con 0",01 de lado. Se forman de este modo cuatro pares, en 
^qne los carbones son el elemento positivo.jse comunican con los 
e»B»dros de zinc por intermedios metálicos; el primer carbón está 
"̂  eontncto con un polo de la pila por medio de un tomillo de pre-
^^1 y el ultimo zinc, situado en la parte superior del macizo de 
^tta-percha, está en comunicación con el otro polo, por un segun-
*> tornillo. 

Hl liquido es una disolución de tres partes, en peso, de bisulfa-
^7 ttna de clorocromato de potasa, en 130 de agua, contenido en 
"̂̂  recipiente de gutta-percha de un diámetro poco mayor que el 

^ *Bacizo de la misma sustancia que contiene los pares, de modo 
'̂'f •umergido wte en aquel se mojen los zincs y los carbones y se 

•'•'•acá la corriente, pero sin que el líquido rebose. 
I I conductor empleado en estas operaciones estaba formado por 

7*te hilos de cobre, de un tercio de milímetro de diámetro, ligera-
r|^te trenzados y cubiertos por una capa de gutta-percha; tenis 
^ Otetros de longitud este conductor ó cable y se construyó en la 
••««cadeaattier. 

Uiapuestas las cargas, una al pié de cada palo, se estableció el 
^ u i t o uniendo los d<M eebos de aquellas por ano de sus conducto-
^ ^ alambres con un polo de la pila, y por el otro alambre con el 
^ de la caja de carga respectiva, y poniendo el otro polo de la pi-
^*tt comunicación con una plancha metálica sumergida en el mar. 
^dió fuego á distancia de 100 metros y no se obtuvo explosión. Re-
r^«eido el circuito, resultó que el agua había penetrado en las ca-
1^ "^ las cargas por haberse contraído el caoutchouc que cerraba 
*'*ÍiUita» de aquellas, bajo la inflneneia de la temperatura. 
^ ^ « a « era de temer que el agua introducida influyese en la sepa-
J^J* de la nitroglicerina y que ofreciese por lo tanto peligro el 
J^'l* las cajas, se dejaron estas en su sitio y se colocaron á su in-
¿*«cion nuevas cargas de 2,50 kilogramos cada una, cuya explo-
^^Pudiese ocasionar la inflamación de las primeras. 
. • • prepararon loa nuevos hornillos como antes se ha dicho, con 
^*riacion de ser eilfndríeas las cajas y de que las juntas fueron 
^ ^ d " u eon mfnio, recubriéndolas además contíras de «outdiouc, 
^ • ^ a a con caoutchouc líquido. 

** dio fuego eono la vai anterior y produciéndose la ecplosion 
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n áWM(N4tplMtea«Mte. 

á lo largo de uno de los palos del barco, M tevaatd «I «gua liaMk t 
metros de altura, mientras que á la bimodiaeion éti «tro palo aSbt 
se observó el agua ea bnrtujas y aatorbiada por !• tgHaÜam M 
fondo; este palo quedé intaoto ntirairu qoa tA pilMWW m MMĵ d & 
1*,50 por debajo del agua, Ó sea á |- desn altura ieonttfdd paoÉt. 

8e dedujo que el nuevo hornillo habla estallado s(n eomoiüear 
la explosión á la carga principal destinada i rompw palo» qoe 
quedó intacto, y s« preparó para el sígnente día oto* Totadum «a 
los mismos términos que la primera, con dos nuevas cargas de 4 
10 kilogramos cada una. 

Terificada la tercera voladura tuvo éxito oompleto, produeláa-
dose junto á cada palo dos Mitos de agua con 5 ó 9 metros de altu
ra, en una extensión de 15 á 20 metros de superficie. 

81 palo saltó verticalmentfe y entero ccmio lo había hecho el obo 
el dia anterior; este últfmo quedó en equilibrio, saliendo metfo y 
medio por fuera del agua: sobre la superficie de esta quedaron flo
tando muchos troaos de madera del puente. Habiendo amarrado el 
palo que quedó derecho y tirando de él eon el cabestrante, cedió 
aquel fácilmente y se puso é flote; observóse entonces que amboi 
palos habian sido arrancados del puente con su empotramiento, 
no rompiéndose por el punto de su longitud en que se colocaron l u 
cargas, sino á I",50 por bajo de la superficie del agua. 

Verificado después un sondeo minucioso, resultó que habia pw 
todas partes sobre el casco sumergido de 11 á 12 metros de aRura 
de agua en marea baja, y por tanto que habia desaparecido el aa-
c<^o. Coincidiendo los resultados obtenidos con los de otras expa<-
riencias auxiliares ó de prueba que se hicieron en menor escala, el 
Capitán de artilleria de marina, Mr. Kunkler, que dirigió las opera
ciones, ha deducido que el efecto de los hornillos volados en las 
condiciones referidas, ha sido producir lateralmente contra los pa
los un choque muy violento, pero que encontrándose estos á cauaa 
de la profundidad del agua suficientemente comprimidos por esta 
en casi toda la longitud, el efecto fué el mismo que el de una com
presión experimentada por una pieza asi apoyada y golpeada 4 
mazo; y que la parte que estaba fuera del agua, al sufrir la misma 
conmoción que toda la pieza, y no estando apoyada como el rosto 
de esta, se rompió á cierta distancia por bajo del nivel del agua, 
distancia relacionada con la resistencia de la madera. 

Como conclusión práctica de estas experiencias, deduce el cita
do oficial que para quitar el obstáculo que pueda oponer un ba
que del porte de una goleta, sumergida á7 ú 8 metros, bastarándoa 
cargas de á 15 kilogramos cada una de dinamita á 'ñ por lOQ, colo
cadas á igual distancia de Uui extremidades y separadas entre ai on 
tercio de la longitud del buque. 

Para arrancar la arboladura de un buque de hierro de (iümendo-
nes medianas, sumergido á 10 ó 15 metros de profundidad, basta
rán dos cargas de 15 á 20 kilogramos de dinamita á 75 por 100. co
locadas cada una al pié de cada palo del barco, con las que entoa 
resultarán arrancados de cuajo sin avería en su parte inferior y ro
tos por su parte alta. El casco resultará desguazado, pero ata re
ducirse á trozos menudos. 

ORÓNIG-A.. 

Mr. Barff, profesor dequimica de la A.cadtowtarealde L«ndre8,i» 
presentado á la sociedad de artes de la mtein* «apital, varioa etem" 
pkrea de diferentes objetoa da Uanro, preserrados de las infloen-
cias atmosféricas por un sistemado su inv^tcion, que parece lla
mado, por su aeneiUes, eficacia y baratura, á (en«- una aplicación 
general en toda claae de construcciones. 

Se sabe que una superficie de hiem> et!pa«at« á la acetos del 
agua ó de la humedad de la atmóatera, proattineate ae entov d« 
una capa de oa pnUaido d» hürré, eompuaifo de 88 partos de Mar
ro y de Ifl paitas da oxigeno, en peso. Dteho óudto emttiafia atra-
yaario al oxigeno da la. «tadahin. y gradttfÉmiiie «e convierte «a 
< îo eompuasto, el mtqvUMi», que eoa^t«Bd« do« veces 58 parlba 
de hien» en pe«>, y toes veoea Ifl paüM d« oxigeno. Dicho aexqid-
óxido á au vez, facilita parte de su oxígeno al hierro sin oxidar da* 
se encuentra inmediatamente por debajo de aquel, y «1 protd^do 
asi formado, poco á poco se ooavierte ea sexquióxido, por h i 
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del tan á bmT ŝ de le cepa esponjóse del orín qae eabn le soperfi-
eie,7 reprodaciendo esta operecion aaceeiTemente de eepe ea eepe, 
eenelaye por destruir eompletemente el hierro. 

Tarios natemea ae ban empleado para prot^fer la saperfide del 
hÍCTro, como pintaras, barnices, etc., pero todos elkM eon éxito 
insegnro, pura además de ser corta su permanencia y adherencia al 
hierro están expnestos £ una gran Tariedad de contingencias. 

Estudiando esta cuestión, se ha fijado el profesor Barff en un 
tere» dxido qne en ciertas condiciones se forma también sobre el 
hierro, llamado óxido negro ó magnético, el cual posee nn carácter 
totalmente distinto de los anteriores, sin qae tengan influencia en 
el, ni la humedad de la atmósfera, ni aun los ácidos j otras sustan-
rias corrosÍTas, 7 ha descubierto que cualquier artículo de hierro 
expuesto á una alta temperatura, á la acción de una corriente de 
vapor, se cubre con una capa del óxido referido, de un espesor que 
depende del grado de temperatura j duración de la exposición. 

8i la cámara en que se opera se halla á la temperatura de 500*, 
j la exposición se ejecuta durante 5 horas, la superficie se oxida lo 
necesario para resistir 7 presenrar al hierro de toda influencia en el 
interior de una construcción ó edificio. 8i el procedimiento de oxi
dación tiene efecto á una temperatura de 1200* 7 se continúa por 
espacio de 6 ó 7 horas, la resistencia de la capa de óxido preservará 
al hierro de toda influencia de humedad, por grande que sea. 

Este óxido se compone de tres Teces 56 partes de hierro 7 cuatro 
Teces 16 de oxígeno, en peso: en nada altera la forma de la superfi
cie del objeto de hierro, 7 sólo le dá un color negro que admite puli
mento después: tiene mayor dureza que el hierro, 7 la capa que for
ma ae adhiere á él perfectamente, de modo que aumenta su resis-
teaeia. 

No enumeraremos las aplicaciones importantea que puede tener 
este sistema de preserracion, si se generalisa, porque están al al
cance de todos. 

Hemos recibido los números publicados hasta la fecha, corres-
pondientes al semestre de Octubre á Marzo, del periódico titulado 
la Sevüta Cientíjlco-Militar que se publica en Barcelona. 

Este periódico, á juzgar por los interesantes artículos que figu
ran en los números que hemos tenido el gusto de leer, está á la 
altura de las mejores publicaciones de su género que Ten la luz en 
el extranjero, 7 Tiene á llenar en nuestro pafs un Tacio que encontra
ban todos los que se interesan por la ilustración de nuestro ejérci
to, que no contaba hasta ho7 con más periódicos científicos que los 
Memcriales de Artillería 7 de Ingenieros, á los cuales, por tener que 
tratar con preferencia las cuestiones técnicas de su profesión, no les 
es dable ocuparse, con la extensión necesaria, de las otras múlti
ples 7 Tariadas ramas del arte militar. 

Mucho deseamos que este nueTo é interesante colega encuentre 
entre nuestros compañeros de armas, á los que eficazmente se lo 
recomendamos, la acogida que merece 7 necesitan las publicacio
nes de BU índole. 

La redacción del MBUORIAL DE INQBNIEBOS felicita cordialmente 
á la Reñet», 7 á su ilustrada redacción, que honra al ejército. 

En el i^esente año, la biblioteca para la enseñanza de los alum
nos en nuestra Academia, se ha enriquecido con las obras si
guientes, dadas á la prensa: 

Tratado de Trigononutría rectilinea y esférica, por el Comandante 
D. Lope Blanco 7 Cela. 

Zeedouet de Ctíemlo difertaeial, por el Comandante D. Alejandro 
Belon. 

leeeiones de Arfmiíeeiurm, p v el Oomaadante D. Bernardo Por-
tuondo. Esta obra se halla en prensa. 

Tracción en tiae férrea», por el Capitán D. José Mubi. 
También se ha presentado mu7 recientemente á la Junta Supe

rior Facultativa del cuerpo, para sn exám», nn TraiUde de fortífi-
caeione» de campaña ffermanemU, dedicado ilaaarauw gvaiat3m, 
que creemos está llamado á llenar un gran Taeío «n la inatmeeion 
general del ejército. 

Conforme (Crecimos i nuestros snseritores en el número 4, eot^ 
respondiente al 15 de Febrero último, aeompiüia á este nna eopi* 
de un dibujo hecho con el papel Marión. El modelo ha sido dibuja', 
do en papel-tela 7 hemos procurado que en él ha7adiferentes mués* 
tras de lo qne más generalmente puede ocurrir en el serrieio dd 
Cuerpo, á excepción de superficies laTadas eon colores, por no per*' 
ñutirlo el tamaño de la prueba. 

Las copias han sido hechas por nn sargento del Cuerpo, ha* 
hiendo sido suficiente para su aprendizaje una ligera explicación 
verbal, sin que en las 700 pruebas ejecutadas ha7a tenido el máf 
pequeño obstáculo que vencer. 

DIREOSON GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

ffoTiDADis ocurridas en el pertonal dd Cuerpo durante la $&> 

gunda quincena del mes de Marzo de 1877. 

Grad. 

Caasedel 

E|ér-|C«ar-
tilo. I po. 

NOMBBES. r«eha. 

BAJA BN KL CUBRPO. 

C Sr. D. Luis de Ros 7 Malins, por haber-) Beal órdeB 
sele concedido su retiro ) 27 Mar. 

COIlDIGOKACiOMU. 

Medalla de Alfonso XII. 

C » T. C. Sr. D. José Bosch 7 Medina, con el pa- i „ , . . ^ 
sador de O r i a . . . . . . . . ^ (RealórdeO 

C* C - D. Eligió SouzB 7 Fernandez, con id! !\ 28Feb. 

VABUGHMIIg DB DBSTIlfOfl. 

C Sr. D. José Rivadulla 7 Lara, á Vocal \ 
de la Junta Superior Facultativa.. . 

C.' Sr. D. Joaouin Echagtie 7Ürrutia, á 
mandar el segundo Regimiento.. . . 

C.' Sr. D. Leopoldo Scfaeidnagel 7 Berra, á 
m ^ ^ ^2?** déla Junta mixta de Torpedos. 

C » T.C. Sr. D. José Bosch 7 Medina, á mandar 
el primer Batallón del segundo Regi
miento 

T. C. Sr. D. Santiago Moreno v Tovülas, con-
*S.*"'^ ™'* Dirección general nol p. . ,^,- i - i 
obstante sn ascenso. . . . . . . , S^*'?!**^ 

D. Juan Terrer 7 Leonés, á Comandan
te de la plaza de Cartagena. . . , 

D, Vicente Orbaneja 7 Suarez, á Jefél 
del DeUU de la Comandancia del 
Burgos I 

D. Pómpelo Godo7 7 ÓodÓ7, á id! de'lá 1 
de \ itoria 1 

D. Manuel Matheu 7 de Gregorio, á Se-
creUrio de la Comandancia general 
de Navarra, dejando de prestar ser-
cío en el ejército del Norte 

C. 

T.C. C. 16 Mar. 

T.C. 

T.C. 

C* 

C * 

COMISIOHSS. 

C.» C* C.- D.Eduardo Labaig, un mes para Ma-1 Real órd*Í 

iOrdei 
,f 2lMtf-

drid. 
^•'%J*NÍ<¿lÁ.Cheú;id.¿a;aVaii;do:ío^d^^^ 

CASANIBHTOS. 

• "•^•,fo»»»n Chacel 7 jdíarcía, con Doña « „ . 
C* C- D Í K * ^ ° ™ * J C « ' ' ' » " . « 1 

Matilde Peeo 7 Lozano, eL . 

¡15 En. 
con Doña | 2 g p ^ . 

MASIUO.—1877. 
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